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LA  CRUZ  DE  MAYO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po> 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  cele 
brado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  dt 
Autores  Españoles^  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation  de  traduction  et  de  repro» 
dnction  reservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  8ue- 
d«|  U  Noryege  ét  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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fi  la  SocieDid  ¡Amigos  9e  la  jiSúsica 


No  puedo  pasar  de  esta  página ^  sin  significar 
mi  profundo  agradecimiento  a  todos  cuantos  con- 
tribuyeron a  dar  vida  al  poema.  Músicos,  cantan- 
tes, coros  y  orquesta^  pusieron  la  mejor  voluntad 
en  el  desempeño  de  su  cometido.  ¿Para  qué  nom- 
bres? A  todos  corresponde  el  éxito,  y  por  eso  a  la 
Sociedad  que  les  agrupa,  ofrendo  este  humilde  tra- 
bajo, escrito  expresamente  para  ellos. 

Quiera  el  cielo  que  sea  precursor  de  otros  aná- 
logos. 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  MAJA   Ana  Villaraayor. 

LA  SEBERA  •   María  Luisa  Ar^naz. 

LA  CHÜRE^ERA.    Carmen  López, 

Asunción  Ga8||^rdí. 
Agripin  a  Estrada. 
Francisca  Carrraecosa. 
María  Luisa  Aranaz, 

MAJAS.. .  •  (    Concepción  Entrada. 

Mariana  Martínez. 
Mercedes  López. 
Mercedes  Arias. 
I    Gcncepción  Sesmero. 

i  Concepción  Almazán. 
[    Soledad  Pérez. 

EL  TORERO   Roberto  Rodríguez. 

EL  CHISPERO   Julio  Romero. 

José  Alonso. 


POSTULANTES   '    Isabel  Gastardí, 


EL  PEGADO  MORTAL. 


Antonio  Ortíz. 
Alfredo  Arderías. 


EL  SERENO  

EL  AFILADOR..    

EL  ROSARÍERO   Bernardo  Carrión. 

i    Salvador  Pinzón. 

PETIMETRES   Miguel  Aogel. 

j  Felipe  Barrueta.  ^ 
f    Francisco  Cardefía. 

MAJO  1.0  Angel  Almazán. 

IDEM  2.0   José  Alonso. 

UN  EMBOZADO   Angel  Almazán. 

Bailarín  as  f  majas,  ramilleteras,  parejas  de  baile,  majos,  estu- 
diantes, músicos,  coro  de  iiifios,  coro  general  y  acompañamiento. 


La  acoión  en  Madrid.— Siglo  XVill— Derecfia  e  izquierda,  las  del  actor 


Cuídese  que  todos  los  personajes,  vistan  fielmente  al  estilo  de  ia  época  ^ 
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Obra  eminentemente  lírica  es  ésta,  pintoresca  y 
descriptiva,  en  la  que  la  música  juega  el  más  impor- 
tante papel,  juntamente  con  la  escenografía  y  el  ves- 
tuario, por  ser  estos  tres  elementos  quienes  mejor 
que  el  verso,  pueden  dar  idea  de  una  costumbre  ma- 
drileñísima,  de  un  cuadro  tan  típico  del  siglo  xviii, 
cuyo  pensamiento  se  esboza  ligeramente  en  el  poema, 
dejando  al  músico  campo  abierto  para  su  inspiración. 

Una  maja  muy  maja  que  siente  correr  por  sus  ve- 
nas la  manolería  de  su  tiempo,  se  ve  mezclada  en  las 
costumbres  y  diversiones  de  la  gente  del  pueblo. 

Maja  de  rumbo,  en  la  verdadera  acepción  de  la  pa- 
labra, toda  nervio  y  fuego,  adora  la  alegría  popula- 
chera, los  placeres  de  la  majeza,  las  fiestas  tumul- 
tuosas de  sus  paisanos. 

Es  el  poema  una  correría  por  los  barrios  legenda- 
rios; sencilla  y  hurñilde  como  las  almas  que  inter- 
vienen. 

Un  chispero,  buen  mozo  y  gallardo,  puso  sus  mi- 
radas en  la  maja,  la  cual  correspondió  a  la  pasión  del 
amante;  pero  más  enamorada  de  un  torero,  enoja  y 
encela  al  primero,  sin  darse  cuenta  de  la  tráscenden- 
cia  que  pueda  tener  su  veleidad. 

Es  el  mes  de  Mayo,  día  de  la  Invención  de  la  San- 
ta Cruz.  Con  las  saetas  del  Pecado  mortal,  contrastan 
los  bailes  de  los  majos,  sus  coplas,  el  estrépito  dé  los 
caleseros  y  las  serenatas  de  los  estudiantes  que  pre- 
paran la  fiesta  de  las  Mayas,  nombrando  las  reinas  de 
cada  barrio  y  levantando  los  altares,  en  tanto  que  la 
chusma  vocifera  y  se  divierte  con  entera  libertad. 

Cuando  la  maja  es  coronada  por  el  pueblo,  llega 
el  chispero  en  busca  de  su  adorada,  y  es  entonces 
cuando  al  torero  le  interesa  doblemente  la  aventura. 

La  maja  se  arrepiente  de  sus  andanzas  y  llora  su 
inconstancia. 

He  aquí  el  poema.  No  se  propone  el  autor  sino 
reflejar  una  costumbre  del  Madrid  de  antaño. 

Mientras  suenan  las  campanillas  y  las  saetas,  se 
oyen  los  gritos,  la  algazara,  el  estruendo,  la  alegría 
desenfrenada  de  una  multitud  que  ríe  y  canta  a  la 
vida. 

En  noche  de  fiesta  y  de  amor,  la  luna  se  asoma  y 
se  esconde  en  seguida,  prudentemente. 


<  ■ 

ACTO  UNICO 


El  teatro  representa  una  plaza  del  barrio  de  Maravillas. 

En  el  centro  un  álamo  frondoso  adornado  con  cintas,  flores  y  pa- 
bellones de  fuertes  colores. 

En  primer  término  izquierda,  la  casa  donde  vive  la  Maja,  con 
puerta,  balcón  y  ventana  baja,  todo  practicable,  adornada  la  última 
con  enredaderas  y  macetas.  En  la  fachada  un  retablo  alumbrado  con 
un  farolillo. 

En  primer  término  derecha,  apoyado  en  el  muro  de  otra  casa,  el 
altar  de  la  Santa  Cruz,  formado  con  una  mesa  cubierta  con  sábana 
bordada,  flores,  dulces,  guirnaldas  y  platos  con  confites.  Poi  la  parte 
de  atrás,  sujeta  con  listones,  una  colgadura  orlada  con  follaje.  En  el 
centro  se  levanta  una  cruz  de  gran  tamaño;  penden  de  sus  brazos 
angelillos,  rosarios,  espejitos,  cruces  y  medallas  A  los  lados,  simétri- 
camente, j  irrones  encerrados  en  faiíales,  tiestos  y  juegaetillos  de  por- 
celana. Tendida  a  los  pies  una  colcha,  y  adosada  al  altar  una 
almohada. 

En  segundo  término,  a  izquierda  y  derecha,  calles,  cuyas  casas 
también  tendrán  balcones  practicables. 

Al  fondo,  cerrando  la  escena,  otros  edificios. 

Es  de  noche.  La  luna  alumbra  la  escena  y  poco  a  poco  se  va 
amortiguando  su  luz  hasta  quedar  completamente  a  oscuras,  después 
que  ha  pasado  la  estudiantina. 

Dentro  se  oye  disparos  de  cohetes,  que  cesa  a  poco  de  cdmenzar 
la  música. 

Mientras  preludia  la  orquesta,  escúchase  la  voz  del  SERENO,  can- 
tando tres  veces,  con  pequeños  intervalos. 

Ser.  ¡Duerme,  que  yo  velo! 

¡Ave  María  Purísima!... 
¡Las  nueve  y  sereno!... 
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A  continuación,' resuena  la  voz  lastimosa  del  PECADO  MOETAL^ 
el  triste  campanilleo  y  el  consiguiente  alboroto  de  mujeres  y  niños, 
que  huyen  de  aquél,  saliendo  aceleradamente  los  últimos,  cruzando 
rápidos  la  escena  y  escondiéndose  en  la  primera  puerta  que  en- 
cuentran. 

Por  la  calle  más  apartada,  aparecen  dos  hombres  envueltof  en 
negras  túnicas  o  capuchones,  con  pértigas,  linternas  y  bolsas  de  cue- 
ro en  la  cintura,  agitando  alternativamente  las  campanillas  y  cami- 
nando despacio,  uno  por  cada  acera.  El  Pecado  canta  las.  siguientes 
saetas  de  la  época,  turnando. 

Pecadó         «De  parte  de  Dios  te  aviso 
que  trates  de  confesarte 
si  no  quieres  condenarte.» 

De  los  balcones  caen  monedas  envueltas  en  papeles  eneendidoi. 
El  Pecado  las  recoge  y  guarda  en  la  bolsa. 
Cruzando  la  escena. 

«Por  más  que  el  dinero  guardes, 

avariento,  lia  de  llegar 

la  muerte  y  te  ha  de  robar.» 

Perdiéndose. 

fHombre  que  estás  en  pecado, 
si  en  esta  noche  murieras 
piensa  bien  a  donde  fueras.» 

Forma  melódico  contraste  el  lejano  murmullo  de  la  estudiantina, 
el  rasguear  de  bandurrias  y  guitarras,  cuyos  sonidos  van  aproximán- 
dose. Los  ESTUDIANTES  cantan  mientras  recorren  los  altares  de  las 
Majas,  proclamadas  reinas  de  cada  barrio,  y  dejando  un  ramo  en  la 
ventana  de  la  dama  de  sus  pensamientos,  a  la  vez  que  la  dedican. . 
sus  mejores  coplas. 

Estudiantes      En  las  noches  benditas 
del  mes  de  mayo, 
se  juran  sus  amores 
meajas  y  majos. 

Noches  del  mes  de  mayo, 

noches  preciosas, 
de  todas  las  del  año 

las  más  hermosas. 

Noches  benditas, 

noches  de  amores, 

en  las  que  salen 

los  rondadores. 

Npches  de  encanto, 

noches  de  ensueño. 
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¡cuánto  las  amo! 
¡cuánto  las  quiero! 

Noches  en  que  las  majas 
^  bajan  al  Prado, 

y  al  soto  las  duquesas 

van  de  tapado. 
'    Noches  de  luna, 

noches  galantes, 

en  las  que  rondan 

los  estudiantes. 

Sale  por  la  izquierda  el  CORO  DE  ESTUDIANTES  Y  MUSICOS, 
con  bandurrias  y  guitarras,  Los  primeros  con  el  típico  manteo  y  el 
sombrero  con  cuchara.  Los  otros  vestidos  como  la  gente  del  pueblo 
bajo.  Evolucionan  en  la  escena  y  hacen  alto  frente  a  la  ventana  de 
la  Maja. 

Por  calles  y  por  plazas 

va  la  alegría. 
¡Viva  la  gente  maja 

de  Maravillas! 
La  que  lleva  en  las  venas 

sangre  española, 
la  que  risas  y  coplas 

lleva  en  la  boca. 

En  tanto  que  desgranan  loa  siguientes  versos  de  la  Musa  popular, 
lino  de  los  Estudiantes  coloca  en  la  ventana  de  ía  Maja  un  enorme 
ramo  encintado  que  trae  a  prevención 

«Morena  resalada, 

flor  de  las  flores, 
rosal  de  los  rosales, 

sol  de  los  soles; 

deja  que  un  triste, 
al  pie  de  tu  ventana 

por  ti  suspire.» 

«Dicen  que  muchas  majas 

hay  en  el  barrio, 
más  lindas  que  las  rosas 

de  abril  y  mayo; 
\  pero  yo  digo, 

que  ninguna  tan  linda 

como  tú  he  visto.» 
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Desaparecen  por  el  segundo  término  derecha,  conforme  entraron, 
X  se  alejan  cantando  con  la  sana  alegría  de  la  juventud  enamorada. 

De  mi  maja,  el  cariño, 

me  ha  vuelto  loco, 
por  eso  a  todas  horas 

canto  con  gozo. 

Anda,  dale  fuerte, 

dale  a  la  guitarra, 

y  pon  en  sus  sones 

entera  tu  alma. 

Dale,  que  cantando 

me  quiero  lucir 
con  la  maja  más  bella  y  graciosa, 

mas  noble  y  gallarda 

de  todo  Madrid. 

Como  el  tiempo  no  transcurre  en  vano,  dan  las  diez  en  un  reloj 
de  torre. 

El  Sereno  canta  la  hora. 

Ser.  ¡Duerme,  que  yo  velo! 

(Ave  María  Furísima!... 
¡Las  diez  y  sereno!... 

Un  EMBOZADO  atraviesa  lentamente  la  escena  de  derecha  a  iz- 
quierda, y  al  pasar  frente  al  retablo,  se  destoca,  hinca  la  rodilla  en 
tierra  y  asi  permanece  unos  instantes,  como  si  rezara  una  oración. 

•La  escena  queda  sola  y  muda.  Hay  un  monólogo  musical,  el  cual 
describe  la  noche  serena  del  mes  de  mayo,  en  la  que  todas  las  cosas 
de  la  Naturaleza,  parece  que  tienen  voz.  La  tilieza  del  ambiente 
saca  la  gente  a  la  calle,  y  se  perciben  los  gritos  del  arroyo,  las  tertu" 
lias  que  son  anticipo  de  las  noches  sofocantes  del  estío.  La  magia  de 
la  noche  fascina  a  la  juventud  que  se  regocija  con  las  serenatas.  Con 
el  rasguear  de  las  guitarras,  no  falta  el  canturreo,  repetido  hasta  lo 
infinito,  de  las  niñas  que  juegan  al  corro.  Transcurre  el  tiempo  con 
horas  de  sosiego  y  sobresalto,  de  paz  y  de  inquietud  al  mismo  tiem- 
po, como  las  almas  románticas  y  soñadoras  que  la  rinden  culto.  El 
secreto  de  las  grandes  pasiones  empuja  a  los  noctámbulos,  les  encan- 
ta y  les  hace  correr  detrás  de  vanas  ilusiones»  como  si  en  esta  noche 
se  acabara  la  vida.  Ks  noche  de  fiesta,  de  alegría  populachera,  de 
tradición,  donde  resplandece  la  bella  poesía  de  Madrid.  Se  suceden 
las  horas  inciertas  del  amanecer,  las  horas  de  ensueño.  Y  la  alegría 
se  escapa  porque  es  fugaz.  Iniciase  la  aurora,  cantan  los  pájaros,  se 
oyen  las  esquilas  del  ganado,  llaman  a  misa  las  campanas,  corren 
las  calesas,  suenan  las  trallas  y  los  cascabeles  de  las  coll'^íras,  vocean 
slo  seres  humanos. 

A  medida  que  la  luz  avanza,  pregona  la  CHURRERA» 


Chür.  ¡a  ochavo  y  a  cuarto! 

¿Quién  quiere  churritos? 
{Buñuelos  y  coinbrosl 
¡Están  calentitos! 

Y  la  SEBERA. 

Sebera  ¡Sebo  que  vender! 

¡La  sebera!  ¡Sebo! 
¡Que  lo  pago  bien! 

Y  el  AFILADOR. 

Afil.  ¡Cuchillos,  navajas, 

afilo  yo!  • 
¡Tijeras  y  limas! 
¡Amolaor! 

Y  el  ROSARIERO. 

Ros.  ¡Medallitas,  crucecitas! 

¡El  ros  íriero! 
¡Rosaritos  de  nácar 
y  de  oro  viejo! 


Como  en  día  de  "boda,  may  peinada  y  compuesta,  madrugando 
para  saludar  a  la  mañana  hermosísima  del  mes  délas  ñores,  y  espe* 
rando  la  hora  bendita  de  acicalarse  extremadamente,  la  MAJA  se- 
asoma  a  la  ventana,  corta  flores  de  las  macetas  y  forma  con  ellas  un 
ramo  que  luego  ofrendará  a  la  Virgen  de  la  Paloma  o  al  Cristo  de 
la  Cruz. 

Maja  Claveles  y  rosales 

que  en  nni  ventana 
recibís  el  rocío  • 
de  la  mañana, 
y  del  sol  las  caricias 
abrasadoras; 
flores  de  bellos  tonos 
y  embriagadoras;  ; 
vosotras  que  testigos 
sois  de  mis  penas, 
penas  de  amor  que  me  atan 
con  sus  cadenas.., 
perfumaréis  mañana 
con  vuestro  aroma  . 
el  altar  de  la  Virgen 
de  la  Paloma. 
¡Virgen  bendita! 


|Virgen  sagrada! 

No  me  abandones, 

madre  adorada. 
Este  ramo  que  formo 

con  bellas  flores, 
regadas  con  el  llanto 

de  mis  dolores, 
te  llevará  suspiros 

de  un  ^Ima  herida, 
que  por  el  que  idolatra 

diera  su  vida. 


Llega  el  TOREEO  al  pie  de  la  ventana,  vistiendo  de  majo  rica, 
eon  capa  y  castoreño. 

Torero  ¡Maja  del  alma  mía! 

Maja  ¡Mi  torero! 

Torero  ¡Reina  de  mis  amores! 

;Lo  que  te  quiero! 
Sal  corriendo,  que  en  la  calle 

estaremos  más  cerquita, 
para  ver  tus  negros  ojos 

y  esa  cara  tan  bonita. 
Maja  Voy  al  instante, 

voy  sin  tardar. 

Baja  a  la  calle. 

Torero  Sal.  y  más  fácil 

te  podré  hablar. 

Maja  saliendo. 

Ya  me  tienes  a  tu  lado. 
Torero         Ya  me  miro  en  esos  ojos 

que  me  ponen  trastornado. 
Maja  Tú  no  sabes  lo  que  sufro 

al  pensar, 
que  me  puedes  cualquier  día 
olvidar. 

Torero         Yo  no  puedo  dejar  de  quererte 

porque  eres  mi  vida, 
y  el  torero  que  quiere  a  su  maja, 

cual  yo,  no  la  olvida. 
Pídeme  que  te  jure  cariño 

por  lo  más  sagrado, 
y  verás  cómo  juro,  aunque  sea 

jurar  un  pecado. 
Maja  Quiéreme  y  no  rae  olvides  por  otra, 

que  yo  te  ase  ^j; uro 
que  será  para  ti  eternamente 

mi  amor  firme  y  puro. 


16  — 


ToRER^  Pon  en  mí  tus  ojos, 

morena  chuscaza, 
para  ver  el  fuego 
que  enciende  tu  cara; 
tu  cara  divina, 
tu  cara  de  maja, 
que  sólo  bondades 
del  alma  retrata. 
'Maja  Tú  eres  mi  alegría, 

tú  eres  mi  esperanza, 
tuyo  es  mi  cariño, 
majo  de  mis  ansias. 
Torero  ¿Por  qué  de  la  mía 

tu  cara  separas? 
Ponte  más  cerquita, 
que  quiern  besarla, 
para  enloquecerme 
junto  a  la  chuscaza, 
que  tiene  más  garbo 
de  toda  la  España. 
¡Eh!  No  te  sofoques, 
mide  tus  palabras, 
que  sin  darnos  cuenta 
pueden  escucharlas. 
¿Por  qué  tu  labia  enloquece? 
¿Por  qué  tu  querer  me  ciega? 
¿Por  qué  me  robas  la  vida? 
¿Por  qué  tus  ojos  marean? 
Porque  en  el  querer  no  engaño^ 
porque  pongo  el  alma  entera, 
porque  soy  de  Maravillas, 
porque  soy  muy  madrileña. 
Márchate,  mi  majo, 
suspende  tu  charla. 
¡Mi  charla  te  aburre! 
Tu  charla  me  encanta. 
¿No  ves  que  a  mi  boca 
el  cariño  salta? 
¿No  ves  que  orguUosa 
oigo  tus  palabras? 
^  Márchate,  mi  majo, 

suspende  tu  charla. 
Torero  Me  marcho,  pensando 

en  volver  mañana 
algo  más  temprano, 
si  aquí,  en  la  ventana, 
me  espera  mi  maja... 
Conque...  ¡hasta  mañana! 


Maja 


Torero 


Maja 


Torero 
Maja 
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Maja  Espero  y  confío 

que  vuelvas  mañana 

algo  más  temprano, 

que  aquí  en  la  ventana, 

te  aguarda  tu  maja 

Conque.,  ¡hasta  mañana! 
Torero  ¡  .\diós,  gloria  mía! 

Maja  ;Vé  con  Dios,  mi  alma! 

Con  no  poca  pesadumbre,  pero  temiendo  que  el  Chispero  les  pue- 
da coger  desprevenidos,  ya  que  anda  rondando  la  calle,  desaparecen;^ 
ella  entrando  en  la  casa,  y  él  por  la  calle  izquierda. 

En  efecto,  hace  su  aparición  el  CHISPERO,  quien  con  recela  y 
aflicción  se  aproxima  a  la  casa  de  la  Maja,  recordando  los  tiempo» 
venturosos  en  que  era  el  dueño  de  aquella  voluntad  tan  mudable. 

Chis.  A  la  casa  de  mi  maja 

me  empuja  el  cariño, 
y  al  borde  de  esa  ventana 
el  dolor  de  mis  amores 
rebusca  el  olvido. 

Al  borde  de  esa  ventana  i 
he  visto  morir  rni  amor, 
deja  que  ahora  me  consuele 
recordando  mi  pasión. 
Casa  de  tristes  recuerdos,  — 
de  esperanza,  de  ilusióíi, 
casa  en  la  que  un  desengaño 
destrozó  mi  corazón. 
Mi  mal  es  un  mal  muy  honde^ 
que  no  se  puede  curar. 
Mi  mal  es  an  mal  del  alma 
Gomo  dice  aquel  cantar: 
«No  te  canses,  madre^ 
no  llames  al  médico; 
los  males  del  alma,  madreci ta' mía, 
no  los  curan  ellos.» 
¿Dónde  está  mi  encanto? 
¿Dónde  está  mi  maja? 
La  que  con  sus  risas 
alegraba  el  alma. 
No  escucho  sus  risas  ¿ 
que  eran  cual  campanas, 
repicando  a  gloria 
y  alegrándo  el  alma. 
¿Por  qué.  Dios  del  cielo? 
¿Por  qué,  Virgen  Santa, 
me  quitasteis  todo 
lo  que  yo  adoraba? 


r 
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¿Dónde  está  mi  encanto? 

¿Dónde  está  mi  majaV 

La  que  con  sus  risas 

alegraba  el  alma^ 

El  mozo  chispero 

de  quien  era  amada, 

el  que  por  las  noches 

la  calle  rondaba, 

está  medio  muerto 

pensando  en  su  maja. 

Acabóse  todo, 

no  hay  para  mí  nada, 

que  ai  vivir  sin  ella, 

¡mi  maja  adorada! 

para  mí  es  la  vida 

muy  triste  y  amarga. 

¡Que  cese  ya  mi  castigol 

¡Que  vuelva  a  mí  la  esperanza! 

¡No  me  des  más  sufrimiento, 

Virgen  mía,  Virgen  Santa! 

Acongojado,  se  apoya  nu  instante  en  la  pared  de  la  casa  de  la- 
Maja. 

Vuelven  a  oírse  las  guitarras  de  los  Majos  y  Estudiantes,  que  no 
se  han  acostado  en  toda  la  noche  y  que  ya  vienen  recogiendo  a  las 
iriózas  del  barrio,  formando  la  comparsa  de  la  Cruz. 

Sospechando  qué  le  puedan  sorprender,  el  Chispero  se  retira  por, 
la  calle  izquierda. 

Coro  ¡Viva  k  gente  maja  • 

de  Maravillas! 
Bailemos  y  cantemos 

con  alegría 

Suene  la  orquesta, 
y  por  Chiles  y  plazas 

hagamos  iiesta. 

Al  sonar  las  primeras  voces  del  Coro,  acuden  por  distintos  sitios 
y  reúnense  en  escena  varios  MUCHACHOS,  saltando,  jugando  y  for- 
mando corro. 

Muchachos      Suenen  las  guitarras 
y  los  panderos, 
¡que  vivan  las  majas 
y  los  chisperos! 

Es  la  Cruz  de  Mayo 
y  no  hay  escuela. 


2 


Es  la  Cruz  de  Mayó. 
jViva  la  reina! 


Algunas  MAJAS  se  asoman  a  los  balcones  y  cuelgan  en  ellos  ta" 
^ices,  colchas  y  pañolones^  bajando  inmediatamente  a  la  6alle.  Otras» 
aparecen  por  distintas  calles,  trayendo  también  colgaduras  y  guir- 
naldas, que  colocan  en  el  árbol,  en  el  altar  y  en  las  ventanas  bajas, 
al  mismo  tiempo  que  se  entretienen  en  alfombrar  materialmente  la 
<jalle  con  flores,  romero,  tomillo  y  salvia. 

-Majas  ¡Viva  la  Cruz  de  Mayol 

¡Viva  el  Señor, 
que  nos  ha  deparado 

sol  y  calor! 
Para  que  los  altares 

se  puedan  lucir, 
es  menester  que  brille 

el  sol  de  Madrid. 


jViva  la  Cruz  de  Mayo! 

¡Cuánta  alegría! 
Por  nada  ni  por  nadie 

me  cambiaría. 


Las  Majas  arrojan  caramelos^  aleluyas  y  almendras,  y  los  Mucha- 
chos se  entretienen  en  arrebatarlas,  dando  luger  a  que  se  acerque  1a 
comitiva  y  prestando  animación  al  cuadro. 

•Coro     Dentro.  ;  \ 

Al  pie  de  tu  ventana 

el  día  de  la  Cruz, 
te  puse  un  lindo  ramo 

y  tú  me  hiciste  fú. 

Y  tú  me  hiciste  fú 

a  ver  si  yo  maullaba, 

o  si  cogía  el  ramo 

y  a  otra  lo  llevaba. 

El  ramo  te  dejé, 

porque  era  para  ti.  •  ; 

Con  mis  pobres  maullidos 
el  corazón  te  di. 
Gatita, 
chiquita, 
mimosa, 
celosa, 
¿quién  te  quiere  a  ti? 
Este  gato  a  adrileño, 


que  aunque  feúcho  y  pequeño 
está  haciéndote  tilín. 

¡Tilín,  tilín! 

¡Tilín,  tilín! 

Se  acentúa  el  ruido  del  Coro  y  de  las  guitarras  y  bandurrias.  Por 
la  derecha,  salen  las  POSTULANTES  con  platillos  y  bandejas,  ro- 
gando dinero  a  los  Petimetres  que  por  la  izquierda  van  entrando  y 
llenando  la  escena,  paulatinamente,  paseando  sin  cesar  de  un  lado 
a  otro,  admirándolo  todo. 

Los  Muchachos  se  han  retirado  al  fondo  de  la  calle  y  juegan  a  la 
rueda  de  la  cañóla,  cogiéndose  de  las  manos  por  parejas,  juntando 
los  pies,  echándose  atrás  y  dando  vueltas. 

Siguiendo  de  continuo  a  los  Petimetres. 

«Echa  mano  a  la  bolsa, 

cara  de  rosa, 
para  obsequiar  con  ella 

mi  maya  hermosa.» 
Para  la  maya  nada 

queremos  dar, 
que  vais  a  nuestra  costa 

a  merendar. 
No  es  para  la  merienda, 

caballerito. 
¡Para  la  Cruz  de  Mayo, 
un  ochavito! 

Petimetres    Dan  dinero  a  las  Postulantes. 

Niña  hechicera, 
por  un  beso  de  tu  boca 
mi  vida  diera. 

Coro    cerca.      Unidos  van  del  brazo 

majas  y  majos, 
porque  amores  nos  brinda 

la  Cruz  de  Mayo. 
¡Viva  la  Cruz  de  Mayo! 

¡Vivan  las  flores! 
¡Y  que  viva  la  reina 

de  mis  amores! 

Al  cantar  el  Coro  la  estrofa  que  antecede,  salen  del  portal  de  la 
M-aJa  los  Majos  1.°  y  2.°,  suspendiendo  en  brazos  la  silla  con  aquella 

El  trono  lo  forma  un  taburete  adornado  con  listones,  floras,  sede* 
rías  y  un  dosel  en  forma  de  abanico. 


Postulantes 


Petimetres 


Majas 
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La  Maja  viste  con  pompa  y  trae  trenzado  el  cabello  con  cuentas 
de  perlas;  sarta  de  corales  al  cuello  y  arracadas  hasta  los  hombros. 

Los  Majos  1.°  y  2.°  dejan  el  trono  a  la  puerta,  mientras  llega  la 
comitiva. 

Las  Majas,  Postulantes  y  Petimetres,  quedan  admirando  a  la  Maja, 
en  torno  de  ella. 

Los  Muchachos  van  al  encuentro  de  la  pandilla. 

Muchachos       ¡Suenen  las  guitarras 
y  los  panderos! 
jQue  vivan  las  majas 
y  los  chisperos! 

Todos  ¡Suenen  las  guitarras 

y  los  pándelos! 
¡Que  vivan  las  majas 
y  los  chisperos! 

Al  entrar  en  escena  la  comitiva,  los  MAJOS  1.°  y  2.^  trasladan  a  la 
MAJA  al  pie  del  altar. 

Los  que  llegan,  desfilan  por  el  orden  siguiente:  El  TORERO,  ro- 
deado de  unos  cuantos  chicos,  con  varas  de  cascabeles  y  encintadas 
vistosa  y  largamente,  de  do^  en  dos  palos,  con  el  fin  de  cruzarlas  en 
el  baile  que  luego  hacen.  Hombres  disparando  cohetes  y  ruedas  de 
artificio.  Majas  y  majos,  por  parejas  bailando.  Músicos  con  guitarras 
y  bandurrias.  Estudiantes.  Mnjos  con  panderos  y  Majas  con  casta- 
ñuelas. Ramilleteras  con  cestillos  llenos  de  flores.  Gente  del  pueblo. 

Avanzan  hasta  el  primer  ¡érmino  izquierda,  úñense  al  resto  del 
Coro  y  dan  frente  a  la  Maja,  mostrando  gran  contento,  agitando  los 
sombreros  y  prorrumpiendo  vivas  ensordecedores. 

Todos  ¡Viva  la  Cruz  de  Mayo! 

¡Viva  la  Maya! 
¡Viva  la  gente  maja! 
¡\'iva  la  gracia! 

Durante  la  escena,  los  niños  hacen  una  rueda,  con  las  cintas  ex- 
tendidas y  las  varas  en  alto,  bailando  frente  a  la  Maja. 
El  Torero,  pasa  al  lado  de  la  Maja. 

Las  Ramilleteras  coronan  con  flores  a  la  reina  y  colocan  sobre 
ella  todas  las  que  llevan,  riendo  con  amistad  y  alegría. 

La  Maja  abre  y  extiende  los  brazos,  en  forma  de  cruz. 

El  cuadro  ha  de  tener  una  anim  sidad  manifiesta,  que  fielmente 
describa  el  alma  de  la  gente  maja  para  lo  cual  cada  personaje  pon- 
drá de  su  parte  la  mejor  voluntad,  cuidando  bien  los  efectos. 
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Todos  Quiso  Dios  que  tú  nacieras 

en  la  capital  de  España, 
para  orgullo  de  los  majos, 
para  gloria  de  tu  raza. 
Eres  bajada  del  cielo, 
eres  por  tu  genio  un  rayo, 
y  al  mundo  le  vuelves  loco 
cuando  miras  de  soslayo. 

Maja    Poniéndose  en  pie. 

Dios  OS  pague  el  recuerdo; 

gracias,  señores; 
yo  no  merezco  tantas 

aclamaciones. 
A  la  Virgen  le  pido 

paz  y  alegría, 
para  los  que  vivimos 

en  Maravillas. 

Vuelve  a  sentarse. 

Los  Muchachos  se  retiran  al  foro  y  se  entretienen  jugando  a  cara 
o  cruz  con  las  aleluyas,  y  al  Jardinero,  sentándose  uno  en  el  suelo, 
con  una  cuerda,  cogiendo  el  opuesto  cabo  otro  chico;  los  demás  pro- 
curan  llegar  hasta  el  que  está  sentado,  siendo  perseguidos  por  el  que 
hace  de  Jardinero. 

Del  Coro  se  destacan  las  Bailarinas,  bajan  al  proscenio  y  ejecutan 
la  clásica  seguidilla,  indispensable  en  toda  fiesta. 

El  Torero  se  adelanta  y  canta  las  coplas  del  baile,  que  el  Coro  ja- 
lea ayudándose  con  los  panderos  y  las  castañuelas. 

Torero  Una  maja,  muy  maja, 

de  Maravillas, 
está  por  su  torero 

loca  perdida. 

Y  hay  un  chispero, 
que  no  consigue  el  pobre 

más  que  desprecios. 

Coro  ¡Olé  y  olé! 

lOlé  y  olál 
Quien  quiera  ver, 
que  venga  acá.  .  : 

Eso  es  bailar 
con  frenesí; 
¡viva  la  salí 
N     ¡viva  Madrid! 
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Torero  Morena  de  ojos  negros, 

morena  mía, 
la  maja  más  garbosa 

de  Maravillas. 

Por  ti  me  muero; 
no  es  posible  quererte 

más  que  te  quiero. 

Coro  ¡Oléyolé! 

lOléyolá! 
quien  quiera  ver, 
que  venga  acá. 
Eso  es  bailar 
con  frenesí; 
¡viva  h.  sal! 
¡viva  Madrid! 

¡Qué  hermosa  está  la  calle, 
con  los  balcones 

colgados  con  pañuelos, 
colchas  y  flores! 


En  este  momento,  el  CHISPERO  cruza  la  escena  de  derecha  a  iz- 
quierda, abriéndose  paso  entre  el  Coro,  mira  con  odio  a  la  Maja  j 
al  Torero  y  arrepintiéndose  del  propósito  que  le  trae,  desaparece. 

El  Torero,  que  ha  visto  a  aquél,  intenta  ir  en  su  busca  y  la  Maja 
IC;  sujeta,  pero  desasiéndose,  se  adelanta  y  busca  un  arma  entre  la  faja. 

Torero  ¡También  es  ocurrencia 

querer  en  ^ste  día 
robar  mi  amor! 
¡Yo  juro  aquí,  ante  todos, 
que  pronto  he  de  vengarme 
de  ese  traidor! 

Ellas  No  te  pierdas  por  un  hombre 

que  acaricia  infame  plan. 
Ellos  Es  un  canalla,  un  cobarde, 

que  mancha  con  su  ruindad. 


Maja     Con  pasión. 


;No  dejéis  que  le  maten, 

por  Dios  clemente! 
¡Mi  torero  no  es  malo, 
que  es  inocente. 
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Los  Majos  más  próximos  sujetan  al  Torero;  ,  forcejean  uno  y 
otros,  y  éstos  al  fin  se  le  llevan,  por  donde  vinieron,  seguidos  de  to- 
dos los  personajes,  menos  la  Maja  y  dos  o  tres  amigos  que  con  ella 
qujedan,  consolándola  y  tratando  de  entrarla  en  su  casa. 

Coro  Marchando  por  la  derecha,  despacio,  murmurando  y  po- 
niendo en  los  labios  esta  copla  picaresca  y  alusiva: 

« Madrecita  mía, 
amor  me  ha  picado, 
y  el  corazoncito 
*  me  tiene  flechado.» 


Recobrando  la  alegría  anterior. 

|Viva  la  Cruz  de  Mayol 
¡Viva  la  Maya! 

¡Viva  la  gente  maja! 
¡Viva  la  gracia! 


Maja  ¡ Malhaya  sea  la  hora 

en  que  amaneció  este  día! 
Dos  hombres  van  a  perderse 

por  culpa  mía. 
Por  mí,  que  al  uno  y  al  otro 
los  he  querido  a  la  par, 
y  que  con  mis  veleidades 
su  desgracia  fui  a  buscar, 
ío  sola  quiero  sufrir 
la  amargura  de  mi  suerte. 
Antes  de  verles  matar, 
para  mí  quiero  la  muerte. 


Instigando  a  las  amigas  para  que  la  dejen  sola  y  vayan  con  sus 
compañeras  así  lo  hacen,  dudando  la  Maja  si  entrar  en  la  casa,  si  ir 
eu  busca  del  Chispero,  o  reunirse  con  el  Torero. 


Coro     Prosigue  su  algazara. 

Por  calles  y  por  plazas 
_  va  la  alegría. 

¡Viva  la  gente  maja 

de  Maravillas! 
La  que  lleva  en  las  venas 

sangre  española, 
la  que  risas  y  coplas 

lleva  en  la  boca. 


Lejos,  y  al  mismo  tiempo  que  la  Maja  canta  su  estrofa. 

¡Que  >3uenen  las  guitarras 

y  los  panderos! 
¡Viva  la  Cruz  de  Mayo! 

¡Viva  el  salerol 

Maj^  ¡Virgen  de  la  Paloma, 

perdón  te  pido! 
Si  castigo  merezco, 
dame  castigo. 

Sollozando,  cae  de  rodillas  al  pie  del  retablo. 


TELÓN  MUY  LENTO 


Oleras  do  (Jníonio  l^elasco  %azo 


Sangre  jovefij  novela.  (Agotada.)  ' 
El  teatro  por  dentro]  apuntes  y  biografías.  (Agotada.) 
Mujer  de  teatro,  novela.  (Agotada.) 
La  esencia  de  lo  chulo,  leyenda.  (Agotada.) 
Las  chulas  de  Morería,  leyenda.  (Agotada.) 
Del  barrio  moro,  leyenda.  (Agotada.) 
Espejo  de  picaros,  novela.  (Agotada.) 
La  rubia  de  Naranjeros,  episodio.  (Agotada.)  . 
La  villa  del  Manzanares,  artículos  de  otro  tiempo 
(Agotada.) 

La  flor  de  la  corte,  artículos  de  otro  tiempo.  (Agotada.) 
La  majeza  de  mi  tiempo,  novela.  (Agotada.) 
A  tontas  y  a  locas,  novela. 

El  Madrid  de  Alfonso  XIII,  memorias.  Segunda  edición, 

aumentada.  (Agotada.) 
Anales  y  rutinas  de  Madrid,  artículos  de  otro  tiempo. 

X  E:  AX  RO 

Andrés,  cuadro  dramático,  en  prosa. 

Hacia  la  cumbre,  impresión  dramática,  en  prosa. 

La  reina  de  los  Mayos,  zarzuela,  en  verso  y  prosa. 

Mal  vivir,  cuadro  dramático,  en  prosa. 

Vidas  sombrías,  drama  en  un  acto,  en  prosa. 

El  chavalillo,  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso  (1). 

La  Cruz  de  Mayo,  poema  lírico,  en  un  acto  (2). 


Serrana,  cuento. 

Recuerdo  del  banquete,  versos. 

El  saínete  y  D.  Bamón  de  la  Cruz,  conferencia. 

Tonadillas  y  comediantes,  conferencia. 

La  seguiñilla,  conferencia. 


(1)  Música  de  D.  Pascual  Marquina. 

(2)  Música  de  la  Srta.  Carmen  López  Peña  y  D.  Jaime  Martínez 
Sánchez. 


Pr«&io;  UliQi  pessicr 


